
L a provincia de Santiago del Estero tiene una población total
de 800 mil habitantes. 140 mil de ellos viven en Añatuya,
una localidad situada a 200 kilómetros de la capital y que

tiene al 65% de su población desempleado. En este pueblo exten-
so, sin industrias, los que tienen un trabajo se distribuyen las tare-
as de maestros (10%), empleados públicos (5%), albañiles (5%) y
cosecheros “golondrina” (15%) –los que van por temporadas a dis-
tintas cosechas a otras provincias-. 
Debido a las precarias condiciones educativas, la deserción escolar
es muy alta y hay casi un 30% de analfabetos. Y de los niños que
asisten a la escuela, sólo un 20% terminan la primaria y un 25%
llegan hasta 3er. año de la Educación General Básica (E.G.B.); ter-
minando dicho ciclo un 25%. El tercer ciclo de la Educación
General Básica no está implementado en todas las escuelas, y las
del campo son las más afectadas, dejando a los niños sin posibili-
dad de terminarla, o sea que quedan con el 6º año de escolaridad.
En este complejo contexto, la Fundación Grupo San Felipe es una
nueva puerta que abre todo un mundo de posibilidades para los
adolescentes de Añatuya. Desde hace casi cinco años, los estudian-
tes de las secundarias pueden optar por continuar con su educa-
ción universitaria, aplicando para las becas completas que otorga la

Fundación. RA entrevistó a Juan Pablo Ceballos, que con 28 años
combina su tarea profesional como Ingeniero químico con su acti-
vidad voluntaria en la Fundación. 

¿Cómo nace la idea de una Fundación dedicada a promover la
educación en Argentina?
La idea surgió hace cuatro años y medio, de un grupo de cinco
amigos que ya venían haciendo otras acciones, pero a menor esca-
la, dando charlas a grupos de jóvenes. Un día dijeron ¿“qué más
podemos hacer”? Y el área de educación fue lo que más les intere-
saba. Investigando y recaudando información, encontraron que en
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Queremos cambiar 
el mundo desde 
la educación”

BECAS UNIVERSITARIAS EN AÑATUYA, 

SANTIAGO DEL ESTERO 

Hace cinco años, cuando apenas tenían 25 de

edad, un grupo de cinco jóvenes argentinos puso

en marcha el sueño: cambiar el mundo. Y empe-

zaron por el interior profundo de su país. Así lle-

garon hasta Añatuya, en Santiago del Estero,

para otorgar becas universitarias a estudiantes

que, a partir de entonces, vieron cómo un nuevo

mundo de posibilidades llegaba a sus vidas. 

Cómo colaborar

Este año, el Grupo San Felipe celebrará junto al primer
becario egresado: Carlos, de la Villa 31, que obtendrá su
título en Técnico en Laboratorio. Además de él, continúan el
resto de las 7 becas y se sumarán 4 más en 2009 (3 en Villa
31 y 9 Añatuya, en total). 
Para colaborar con la tarea de la Fundación, se puede donar
o sumarse como voluntario. Para donar, se pueden realizar
depósitos bancarios o sumarse al débito con tarjeta de cré-
dito. En cualquier caso, contactarse a través del mail
info@gruposanfelipe.org.ar
Para más información: www.gruposanfelipe.org.
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AÑATUYA, EN SANTIAGO DEL ESTERO, TIENE 800 MIL
HABITANTES, DE LOS CUALES EL 65% ESTÁ DESEM-
PLEADO. HAY UN 30% DE ANALFABETOS Y SÓLO EL
20% DE LOS NIÑOS TERMINA LA PRIMARIA. 

Las ganadoras de la
primera  edición de
Añatuya Sabe.
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Añatuya, en Santiago del Estero, había dos chicos que eran candi-
datos a recibir las primeras becas. Allí no hay posibilidad de estu-
diar en la Universidad, porque carecen de la estructura y de la for-
mación. Habitualmente, lo que hace la mayoría de los adolescen-
tes, cuando termina la secundaria, es irse a trabajar al campo,
entonces está como ese destino ineludible marcado. Luego de un
tiempo, viajaron los cinco fundadores a conocer a los dos becarios
y así empezaron. Al poco tiempo abrieron la convocatoria para
sumar más voluntarios y hoy en día somos cuarenta voluntarios y
tenemos más de cien aportantes individuales y algunas empresas. 

¿Cómo se establece ese primer contacto y en qué consiste la beca?
Un párroco nos presentó a Marcial y Horacio, los primeros becarios,
que en seguida nos dimos cuenta de que eran candidatos ideales para
que pudieran tener la oportunidad de estudiar. Marcial empezó a
estudiar Agronomía y Horacio Tecnicatura en aserraderos. 
La beca consiste en pagarles la residencia completa en Santiago
del Estero capital, los útiles y todo lo que necesiten para vivir
durante su carrera universitaria. Nosotros les depositamos mes a
mes una mensualidad que ellos administran según sus propias
necesidades. Cuentan además con un tutor que los guía tanto en
el desempeño académico como en los aspectos organizativos. Lo
de las tutorías para nosotros es muy importante porque nos per-
mite tener una relación cercana con ellos, por eso preferimos no
tener una masa de becados sino más bien hacer una selección
más detenida y poder brindarles un seguimiento y asesoramien-
to más cercano. Por eso también por ahora estamos sólo en
Añatuya y en la Villa 31, de Buenos Aires. 

¿Cómo llegan desde Santiago del Estero a la Villa 31?
Fue en el tercer año de vida de la Fundación. Uno de los volun-
tarios ya trabajaba en una escuela de la Villa y vimos que tam-
bién podíamos aplicar el programa ahí y nos decidimos sin pen-
sarlo demasiado. Empezamos becando, y por ahora estamos con
eso y orientación vocacional, porque el contexto de inserción es
un poco más complejo que en Añatuya. Con el correr de los años
queremos implementar las demás actividades que aplicamos con
los chicos de Santiago, como los encuentros y los desafíos del
conocimiento que organizamos anualmente. Además, claro, de
poder sumar más becarios. 

¿Cuál es el criterio de selección para dar las becas? 
Contamos con una comisión de psicopedagogas, todas volunta-
rias, que se dedican durante todo el año a seguir a todo el gru-
po de chicos que asisten a las secundarias de Añatuya.
Trabajamos con cuatro escuelas y hacemos cinco encuentros al
año, de los que participan cien chicos cada uno. En uno de ellos
se les brinda orientación vocacional y entrevistas en profundi-
dad para conocerlos y para que ellos mismos se conozcan. Y ahí
es cuándo más les pica el bichito del estudio y terminan dicien-
do que si no consiguen la beca igual van a tratar de hacerlo de

¿Qué objetivos tienen a futuro?
Expandirnos. Llegar a otras comunidades. No es fácil, pero sabe-
mos que podemos. Empezamos de cero y hoy seguimos creciendo.
A veces es complicado congeniar nuestras profesiones con el
voluntariado en la Fundación. Eso nos pasa a todos, pero las ganas
de darle para adelante vienen siempre que vamos allá y vemos las
caras de alegría de los chicos y el empuje que ellos le ponen. Eso es
lo más motivante, vivimos con conciencia el hecho de que hay per-
sonas a las que les está cambiando la vida.  ✖

otra manera. A partir de allí comienza el proceso de otorga-
miento de becas. Además, realizamos talleres con distintos tipos
de actividades para estudiantes de todas las edades. De los talle-
res participan chicos de todas las edades, pero hay actividades
sólo para los de quinto año que son las técnicas de estudio y
orientación vocacional. Con el programa de formación de jóve-
nes se realiza el proceso de selección. 

¿Tienen un límite anual de becas?
No, nuestro objetivo es becar a todos los que quieran y puedan.

Quién dijo que todo está perdido
¿Qué los motivó para juntarse y ponerse en acción? 
Nosotros queremos cambiar el mundo. Suena utópico, pero para
nosotros ésta es la forma que tenemos de hacerlo. Decidimos pasar
de la queja a la acción y así es como hoy en día seguimos suman-
do voluntarios. Este es nuestro aporte para cambiar, de a poco, el
mundo. Nuestro proyecto, más allá de favorecer a cuatro o cinco
chicos por años, o los que sean, ayuda a toda la comunidad por-
que aunque no podamos becar a todos, están viendo que se pue-
de, que hay otra opción si así lo quieren. 

¿Por qué desde la educación?
La educación es la base de todo, es ahí en donde tenemos que
empezar a cambiar las cosas, es el gran flagelo de nuestro país y si
podemos cambiar el mal que afecta a la educación, que es que no
todos puedan acceder a ella, vamos a lograr, algún día, eliminar la
desigualdad de oportunidades. 

Proyectos 2009 

>Primer Centro de Informática en Añatuya, Santiago del Estero.

>Formación y Orientación de Jóvenes: continúan con los
encuentros en Añatuya, con otros 5 viajes durante el año.

>Añatuya Sabe 2009: el encuentro anual en el que se pone
a prueba el conocimiento de los estudiantes, con un viaje
como premio mayor, se repetirá este año, tras la excelente
experiencia del año pasado, esta vez con más colegios e
innovando en el sistema de juego.

>Orientación vocacional y nuevos becarios en Villa 31,
Ciudad de Buenos Aires. 

>Preparación programa Inserción Laboral: durante el 2009
se creará una nueva comisión que se encargará de delinear
un plan de inserción laboral para los becarios que se reci-
ban. De esta manera se los acompañará en los primeros
meses luego de recibidos para ayudarlos a afrontar su nue-
va realidad.

>Charlas a la comunidad: charlas de formación para apor-
tantes, miembros de la Fundación y la comunidad en gene-
ral. Se tratan temas como “Discriminación” y “Trabajo y
Familia”, entre otros.

HACE CINCO AÑOS, CUANDO APENAS TENÍAN 25 DE
EDAD, UN GRUPO DE CINCO JÓVENES ARGENTINOS
PUSO EN MARCHA EL SUEÑO: CAMBIAR EL MUNDO.

“DECIDIMOS PASAR DE LA QUEJA A LA ACCIÓN Y ASÍ
ES CÓMO HOY EN DÍA SEGUIMOS SUMANDO
VOLUNTARIOS. ESTE ES NUESTRO APORTE”.

María Soledad Gómez Soria, tiene 18
años y terminó el primero en sus estu-
dios de Técnico Contable. 

Añatuya Sabe tendrá su edición 2009
debido al éxito de la primera experiencia.

Voluntarios de la  Fundación 
Grupo San Felipe junto a un 
grupo de aspirante s a becarios.
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